
Séptimo Domingo 
de Pascua

Quédate en mí

Domingo, 12 de mayo de 2024
No del mundo sino de Dios

Lecturas del día: Hechos 1:15–17, 20a, 20c–26; Salmo 
103:1–2, 11–12, 19–20 (19a); 1 Juan 4:11–16; Juan 17:11b–19. 
Antes de ser arrestado, Jesús le pide al Padre que cuide a los 
discípulos, pues ellos continuarían su obra. En oración, le 
dice al Padre: “Conságralos con la verdad: tu palabra es ver-
dad. Como tú me enviaste al mundo, yo los envié al mundo”. 
Jesús manda a los discípulos a diseminar su mensaje y atraer 
más gente al Padre. Hoy, más de dos mil años después, los 
cristianos prosiguen la obra de los discípulos misioneros. 
Los fieles han sido enviados al mundo para ser el testimonio 
vivo del amor de Dios. Aunque hemos sido enviados al 
mundo, hay que recordar que no pertenecemos al mundo. En 
el bautismo, Dios nos reivindica como sus hijos, nos incor-

pora a Cristo y nos libera del poder del pecado. El amor de 
Dios nos ha permitido anticipar la vida eterna.

La lectura de la Primera carta de Juan nos ayuda a 
comprender que damos a conocer a Dios cuando amamos 
al prójimo. Juan escribe, “A Dios nunca lo ha visto nadie; 
si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros 
y el amor de Dios ha llegado a su plenitud en nosotros”. Así 
como Jesús preparó a los discípulos a que salieran al mundo, 
así preparamos a otros mediante el amor que les mostramos. 
Tal amor les permite ver un reflejo de Jesús, y ese reflejo 
podría conducir a una conversión del espíritu. 

Amado Dios,
soberano de todo,
que mi mirada siga en ti,
y que el mundo no me distraiga.
Si acaso de ti me alejara,
que reconozca tu amor y vuelva.

Que me ilumine tu Espíritu 
para no desfallecer en la misión 
que me has preparado en este 
mundo.

Que con fe inquebrantable 
haga yo tu obra.

Por Cristo nuestro Señor. Amén.
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Esta semana en casa
Lunes, 13 de mayo
No a la desesperación
En esta la última semana de Pascua, deje que las palabras de 
Jesús del evangelio de hoy hagan eco en usted: “En el mundo 
tendrán que sufrir; pero tengan valor: yo he vencido al 
mundo”. Qué fácil decir “no tengan miedo”; es parte de la 
naturaleza humana. Empero, si de verdad confiamos en Dios, 
el temor no debe paralizarnos; Dios está con nosotros. Ore 
para que el Espíritu le ilumine el corazón y le infunda valor 
en su camino de fe. Lecturas del día: Hechos 19:1–8; Salmo 
68:2–3ab, 4–5acd, 6–7ab; Juan 16:29–33.

Martes, 14 de mayo
Seguir el ministerio
“Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por los 
amigos”, dice Jesús en el relato joánico de hoy. La dimensión 
del amor de Dios que se revela en el sufrimiento y la muerte 
de Jesús es modelo del amor que deben mostrar los seguido-
res de Cristo. ¿Cuán perceptible es a las necesidades ajenas? 
¿Toma la iniciativa de acercarse a la persona que sufre? A 
medida que nos volvemos heraldos del mensaje de Cristo, 
seamos testigos verdaderos y testimonio vivo. Lecturas del 
día: Hechos 1:15–17, 20–26; Salmo 113:1–2, 3–4, 5–6, 7–8; 
Juan 15:9–17.

Miércoles, 15 de mayo
Cuidado con los lobos
Al preparar Pablo a la Iglesia de Éfeso para su partida, les 
advierte a los presbíteros que aparecerán lobos “para arras-
trar tras de sí a los discípulos”. Esta inquietud está presente 
todavía. Los lobos aparecen en forma de falsos mesías o dis-
tracciones. ¿Qué tanta atención usted le da a comprarse los 
últimos aparatos tecnológicos o el último grito de la moda? 
¿Qué o quién lo distrae de la vida a la que Dios lo ha lla-
mado? Ore a Dios para que mantenga a raya las cosas que lo 
desconcentren. Lecturas del día: Hechos 20:28–38; Salmo 
68:29–30, 33–35a, 35bc–36ab; Juan 17:11b–19.

Jueves, 16 de mayo
Ir a Roma
Jesús había advertido a los discípulos de las consecuencias de 
seguirlo. Hoy en Hechos, Pablo, quien previo a convertirse 
perseguía a cristianos, es perseguido por dar testimonio de su 
fe. Encarcelado, no protesta cuando el Señor le dice que ten-
drá que dar testimonio en Roma como lo ha dado en 
Jerusalén. A veces difundir el Evangelio requiere dejar nues-
tra comodidad. Dios nos haría acudir a gente y a lugares 
inesperados. Lecturas del día: Hechos 22:30, 23:6–11; 
Salmo 16:1–2a, 5, 7–8, 9–10,11; Juan 17:20–26.

Viernes, 17 de mayo
¿Me quieres?
Todos somos Simón Pedro. Cuántas veces uno ha pecado o 
se ha distanciado de Dios, para luego volver arrepentido a él. 
Horas antes de que crucificaran a Jesús, Pedro lo negó tres 
veces. Aun así, le pregunta a Pedro, “¿Me quieres?”, y le 
asigna apacentar “mis ovejas”. ¿Se imagina si Jesús le pre-
guntara si usted lo quiere? ¿Está consciente de que el bau-
tismo le ha dado la responsabilidad de difundir la Palabra? 
Jesús perdona nuestros pecados y nos confía esta misión. 
Lecturas del día: Hechos 25:13b–21; Salmo 103:1–2, 11–12, 
19–20ab; Juan 21:15–19.

Sábado, 18 de mayo
No hay que desconcentrarse
Los discípulos tenían defectos y virtudes como uno. También 
tuvieron que lidiar con los celos. Pedro pregunta a Jesús por 
el destino del discípulo predilecto, él responde, “¿A ti qué? 
Tú sígueme”. En las parroquias nuestras, la gente podría 
andar de metiche. Enfóquese en su rol y vocación. Lecturas 
del día: Hechos 28:16–20, 30–31; Salmo 11:4, 5, 7; Juan 
21:20–25.




